
Regionalismo y
economías autónomas

D E igual manera que
la clase polí t ica
nacional hizo gala

de desinterés, despreocupa-
ción e incompetencia para
hacer frente a los proble-
mas económicos y ha fir-
mado sin enterarse el pri-
mer «Plan de Regresión
Nacional» de la historia de
España y del mundo, las
minorías regionales pueden
caer en el mismo defecto al
estrenar autonomías. Los
peligros especiales de esos
movimientos de los -que
pueden venir males y empo-
brecimientos a las regiones
es cosa que ya debemos ir
señalando para que los
gerentes regionales no imi-
ten a los nacionales en su
triste papel.

Las regiones montan su
campaña de desenganche
en torno a dos principios
absolutos: «Todos nuestros
males proceden del centra-
l ismo y todos nuestros
males se pueden curar con
nuestros propios medios».

Aciertan en lo que no
ven. Porque es verdad que
la política monetaria res-

trictiva sin precedentes en
Europa, inúti l , contrapro-
ducente y aberrante, como
hemos señalado y razonado
en este diario, es cosa del
centro equivocado y tirá-
nico que desde un banco
emisor, desgobernado, se
convierte en foco de desdi-
cha y desgracia regional por
serlo a escala nacional. Y
contra esta agresión centra-
lista no se sublevan los
poderes locales, y ponesto
la consigna «salvar la eco-
nomía catalana» puede ser-
vir de muy poco.

Pero este grave error del
centralismo no es razón
para acabar con él. Las

regiones ricas precisan de
un poder centra! que les
resguarde y reserve el mer-
cado de las regiones menos
ricas. ¿Con qué títulos, a
falta de un poder unitario
superior, podrá Cataluña
tener p re fe renc ia sobre
Inglaterra, la CEE, etcéte-
ra, a la hora de vender sus
manufacturas?

Y a su vez, las regiones
más pobres precisan de un
poder unitario común para
lograr ayuda dé las más
ricas. Andalucía nos da un
ejemplo estelar. Ha pedido
su independencia con gri-
terío y 'amenaza. Málaga se
convirtió en ciudad arra-

sada "por obra del vendaval
autonómico. Se quemaron
banderas españolas. Y al
mismo tiempo esos parla-
mentarios que organizaban
las manifestaciones proau-
tonómicas venían en pere-
grinación a Madrid para
pedir ayuda para los astille-
ros de Cádiz. Y no por ser
Madrid, sino porque en
Madrid, vía presupuesto
nacional, convergen las
ayudas posibles, los exce-
dentes de renta de unas
regiones que pueden ser
empleados en servicio y
beneficio de otras.

Si el regionalismo sabe
combatir los errores del
centro y renuncia a un
maximalismo que a ninguna
beneficia, ese movimiento
será bueno. De lo contra-
r io , r e n u n c i á n d o s e a
enfrentarse con los errores
de ese centro y anulando
sin remedio la acción
comuni tar ia central , la
pobreza vendrá de la mano
de las autonomías.
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